
Fig. 30.—Echeveria secunda de Epazoyucan, Hgo. (Fot. Meyrán).
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Las Crasuláceas del Valle
de México

RESUMEN

Se expone una versión resumida de las Cra­
suláceas del estudio hecho por la autora, como 
parte de la Flora Fanerogámica del Valle de 
México.

Se presentan claves para géneros y especies, 
reconociéndose los géneros: Echeveria, Sedum, 
Tillaea y Villadia y las siguientes especies:

Echeveria coccinea (Cav.) D.C., E. gibbiflora 
DC., E. mucronata (Bak.) Schl., E. secunda 
Booth., E. subrigida (Roh. et Seat.) Rose. En 
este género se reduce el número de especies 
aproximadamente a una cuarta parte de las que 
se mencionaban anteriormente.

Sedum batallae Barocio, S. bourgaei Hemsl., 
S. clavifolium Rose, S. dendroideum Moc. & 
Sessé, S. ebracteatum Moc. et Sessé, S. greggii 
Hemsl., S. jaliscanum Wats., S. longipes Rose, 
S. minimum Rose, S. moranense HBK., S. napi- 
ferum Peyr., S. oxγpetalum HBK., S. pachucense 
(Thompson) Praeger.. S. quevae Hamet. De 
ellas, S. jaliscanum y S. napiferum son especies 
recientemente descubiertas como habitantes del 
Valie de México; S. pachucense se considera 
como una especie que quizá corresponde a S. 
hemsleyanum o S. ebracteatum.

Tillaea aquatica L., T. connata Ruiz et Pa­
vón. T. latifolia (Rose) Calderón. Plantas pe­
queñas, de las cuales la última no había sido 
citada anteriormente del Valle.

Villadia batesii (Hemsl.) Baehni & MacBr., 
V. jurgensenii (Hemsl.) Jacobs., V. mexicana 
(Sch.) Jacobs., V. parvijlora (Hemsl.) Rose.

Muchas de estas especies tienen importancia 
desde el punto de vista ornamental o de la apli­
cación médica popular.

El estudio de las Crasuláceas del Valle 
de México forma parte de un proyecto en 
desarrollo acerca de la flora de plantas 
vasculares de esta zona del Altiplano Me­
xicano y que está siendo elaborado por 
varios autores.

El Valle de México, tal como se con­
sidera en este trabajo ocupa una super­

ficie aproximada de 7500 Km2, siguiendo 
los límites del criterio hidrológico, aun­
que se excluye aquí la subcuenca de 
Apan por considerarla como artificialmen­
te integrada a la cuenca. Comprende todo 
el Distrito Federal, parte del Estado de 
México, parte de Hidalgo y una reducida 
porción de Tlaxcala.

A continuación se presenta un pano­
rama general de este grupo mencionando 
los géneros y especies que existen en el 
Valle de México con sus correspondientes 
descripciones resumidas. ***

* Texto ligeramente modificado de la exposi­
ción hecha en una sesión ordinaria de la Socie­
dad de Cactología A. C.

** Laboratorio de Botánica Fanerogámica, 
Departamento de Botánica, Escuela Nacional de 
Ciencias Biológicas, Instituto Politécnico Na­
cional, México 17, D. F.

*** Agradezco al Dr. J. Meyrán y a la Sra. 
Bicl. I. Barocio el haberme proporcionado mate­
riales y datos útiles respecto a Crasuláceas, así 
como al Dr. J. Rzedowski por sus observaciones 
a la presente publicación.

Las Crasuláceas comprenden plantas de 
porte herbáceo o arbustivo, generalmente 
carnosas, conspicuas y llamativas, aunque 
algunas son hierbas diminutas; las hojas 
por lo común son sésiles, simples, de 
borde entero, colocadas en roseta basal 
o terminal, o bien, en el tallo ya sea 
opuestas, alternas o densamente imbrica­
das ; las flores rara vez son solitarias, 
más bien se disponen en diversos tipos 
de inflorescencias, son actinomorfas, com­
pletas, casi siempre tetra o pentámeras con 
carpelos separados o unidos en la base, 
del mismo número de sépalos y pétalos y 
los estambres también de igual número 
o del doble; en el receptáculo, en la base 
de cada carpelo se presenta una glándula 
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nectarífera en forma de escama más o me­
nos grande; los frutos son folículos fre­
cuentemente con numerosas semillas.

Esta familia es de amplia distribución 
mundial; se le encuentra principalmente 
bien representada en el sur de Asia cen­
tral, Sudáfrica, México y en la región 
del Mediterráneo, ocupando diversos ha­
bitats.

El criterio para la separación de gene-, 
ros y especies aún no parece estar muy 
Lien definido, pues vemos que la aprecia­
ción del número de ellos varía grande­
mente según el autor y así encontramos 
que los géneros varían entre unos cuantos 
para Kuntze hasta 33 para Berger y las 
especies entre 500 para Abrams y 1300 
para Berger, lo que da una idea de lo di­
fícil que es, muchas veces, decidir a qué 
género y especie pertenece un ejemplar 
dado de esta familia.

El problema para la determinación de 
representantes de este grupo se acentúa 
para el caso de los especímenes de herba­
rio, pues como es natural, las plantas car­
nosas al secarse pierden muchas de sus 
características y además se vuelven extre­
madamente frágiles, haciendo difícil cu 
manipulación.

Muchas especies se cultivan por su gran 
valor ornamental y algunas se mencionan 
como útiles en la medicina popular.

Las Crasuláceas del Valle de México, 
habían sido estudiadas con anterioridad 
por diversos autores, por lo común for­
mando parte de un trabajo general. Más 
específicamente fueron tratadas en el año- 
de 1963 por la Sra. Biól. Ileana Barocio 

como su tema de tesis profesional y quien, 
a pesar de contar con un lapso de tiempo 
limitado, hizo muchas colectas y observa­
ciones, así como tomó numerosas fotogra­
fías de localidades interesantes y sobre 
todo de ejemplares de esta familia en el 
campo o conservadas en vivo para su es­
tudio. Con dicho trabajo coincidimos en 
muchos puntos y aunque hay algunas dis­
crepancias, esto se debe, sin duda, a dife­
rencias en la interpretación, así como al 
hecho de haber contado con mayor liber­
tad de tiempo.

Cuando hace unos 2 ó 3 años, tocó el 
turno de revisar esta familia para la Flora 
del Valle de México, inmediatamente vi­
mos la necesidad de tener que trabajar 
con plantas vivas, por lo que, todo miem­
bro de este grupo que se ha colectado 
durante estos años, ha sido traído al labo­
ratorio y estudiado antes del proceso acos­
tumbrado de prensado, secado o interca­
lado en el herbario.

Prácticamente se les encuentra en to­
das las montañas y elevaciones de nuestra 
zona en estudio, tanto en lugares áridos 
como húmedos, en matorrales, zacatales, 
bosques de encino o de coniferas, orilla 
de arroyos y praderas alpinas, con mu­
cha frecuencia en lugares peñascosos o 
pedregosos, rara vez epífitas, acuáticas o 
en suelo profundo, en altitudes entre 2300 
y 4100 m sobre el nivel del mar. Quizá 
ce podría decir que salvo en suelos salinos 
o lugares francamente perturbados por el 
hombre se pueden encontrar Crasuláceas 
en cualquier parte del Valle de México.

CLAVE PARA GENEROS

1. Hierbas diminutas con las hojas opuestas; flores de menos de 2 mm 
de largo; estambres 3 a 5 ................................................................... Tillaea

1, Hierbas o arbustos con las hoias alternas o en roseta; flores de más
de 2 mm de largo; estambres ]0

2. Pétalos separados, o bien, unidos muy en la base, pero sin formar 
un tubo manifiesto ........................................................................... Sedum

2. Pétalos unidos en la base, formando un tubo manifiesto
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Fig. 31.—Mapa del Valle de México mostrando las principales locali­
dades que se han explorado en relación con el estudio de las 

Crasuláceas.

3. Hojas más anchas que lineares, aplanadas, con frecuencia dispues­
tas en roseta; corola amarilla, rojiza o anaranjada, con el tubo 
marcadamente angulado  Echeveria

3. Hojas cortas, lineares, cilindricas o subcilindricas, generalmente al­
ternas; corola blanca a rojiza con el tubo no marcadamente an­
gulado  Villadia

ECHEVERIA DC. Este nombre fue da­
do por De Candolle en 1828 en honor de 
Atanasio Echeverría, quien hizo dibujos 
científicos de las colecciones hechas en 
México por Mociño y Sessé a fines del si­

glo XVII. El género fue creado separan­
do las especies americanas de las del Vie­
jo Mundo que quedaron bajo Cotyledon L. 
Se trata de plantas perennes, generalmente 
herbáceas o subfrutescentes, crecen como 
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individuos aislados o agrupados en colo­
nias; tienen hojas aplanadas, carnosas, 
dispuestas en roseta y además alternas 
en el pedúnculo floral; inflorescencia 
simple o a veces ramificada en panícula; 
flores por lo general pentámeras con la co­
rola amarilla, anaranjada o rojiza o con 
esos colores a la vez, unida en la base 
en un tubo con 5 ángulos manifiestos, 
estambres 10. Contiene unas 100 a 200 
especies que habitan desde el sur de Es­
tados Unidos hasta el noroeste de Argen­
tina, mostrando la mayor concentración 
de las mismas en México.

Para el caso de las plantas colectadas 
en el Valle, hubo desde el principio difi­

cultades para definir las especies, ya que 
algunas son muy parecidas entre sí, pero 
al mismo tiempo con variaciones bastan­
te amplias; además, en la literatura, qui­
zá por la misma razón se describen una 
buena cantidad de especies no bien dife­
renciadas, circunstancia que siguió pre­
valeciendo en el libro de E. Walther, re­
cientemente editado. En términos pareci­
dos se expresa el Dr. Moran en el co­
mentario al libro antes dicho. En tal vir­
tud, se llegó a la conclusión de que era 
necesario reducir (por lo menos tentativa­
mente) el número de especies de cerca de 
20 que se mencionaban a las siguientes 5.

1. Plantas grandes, de 1 m o más de alto (inclusive la inflorescen­
cia) ; hojas de 10 a 20 cm de largo, más bien anchas; flores ge­
neralmente de 1.5 cm o más de largo

2. Plantas normalmente caulescentes; hojas de color verde glauco 
con tendencia a enrojecerse en toda su extensión; conocidas del 
sur del Valle de México  E. gibbiflora

2. Plantas normalmente acaules; hojas de color verde claro con 
una línea marginal roja (en plantas silvestres) ; conocidas del 
norte del Valle de México  E. subrigida

1. Plantas generalmente de menos de 1 m de alto (inclusive la in­
florescencia) ; hojas casi siempre de menos de 20 cm de largo

3. Apice de la hoja truncado-mucronado; hojas generalmente an­
chas, de 2 o menos veces más largas que anchas, de color verde- 
amarillento a verde glauco; plantas habitando principalmente 
en los taludes de las peñas, casualmente epífitas o terrestres E. secunda

3. Apice de la hoja cuneado u obtuso, frecuentemente mucro­
nado; hojas alargadas, generalmente 3 o más veces más largas 
que anchas, de color verde-amarillento a verde obscuro; plan­
tas terrestres, comúnmente entre piedras, rara vez epífitas

4. Plantas caulescentes, pubescentes  E. coccinea
4. Plantas acaules, glabras  E. mucronata

Echeveria coccinea (Cav.) D.C. Coty­
ledon coccinea Cav.) Plantas hasta de 1 m 
de alto, pubescentes, con tallos flexuosos 
y hojas arrosetadas en el extremo del ta­
llo ; inflorescencias espiciformes, flores 
variando del amarillento al rojo. Se co­

noce de Tolcayuca, Pachaca, Epazoyucan 
(Cerro Alto), Villa G. A. Madero (Sierra 
de Guadalupe), Ixtapalapa, Tláhuac (Sie­
rra de Sta. Catarina), Chalco; entre pie­
dras o grietas de las rocas en matorrales 
secos. Su área de distribución se con­
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creta a México. Probablemente correspon­
de a esta especie E. pubescens Schl.

Echeveria gibbiflora DC. (E. grandi- 
jolia Haw.) Son plantas grandes, hasta de 
2 m de alto, caulescentes, con las hojas 
grandes, rojizas en toda su extensión; in­
florescencia paniculada, flores de color 
rojo y amarillo. Comúnmente le llaman 
"oreja de burro”. Habita en la región 
suroeste del Valle: Ciudad de México (Lo­
mas Altas de Chapultepec) a Cuajimalpa 
y Tlalpan; en taludes de rocas. Conocida 
de México y Sudamérica.

Echeveria mucronata (Back.) Schl. (E. 
platyphylla Rose, E. crassicaulis Walther. 
E. longipes Walther. Hierbas acaules, has­
ta de 1 m de alto, hojas variables en for­
mas y tamaño, dispuestas en roseta basal; 
inflorescencia en espiga multilateral o en 
racimo unilateral, flores rojas, anaran­
jadas o amarillas. Aunque más bien es­
casa localmente, se conoce de muchos lu­
gares del Valle: Pachuca, Tepeapulco (Ce­
rro Xihuingo), Tepotzotlán (Sierra de 
Alcaparrosa), a Tlalpan y Chalco; gene­
ralmente crece en suelo pedregoso, en 
matorrales, zacatales y bosques de encino 
o de coniferas.

Echeveria secunda Booth. (E. pumila 
Van Houtte, E. glauca (Bak.) Morren, 
E. elegans Rose, E. alpina Walther, E. ela­
tior Walther, E. halbingeri Walther). (Fi°r. 
32). Plantas herbáceas hasta de 40 cm de 
alto, acaules con tendencia a agruparse 
en colonias; hojas con frecuencia glau­
cas, dispuestas en roseta basal; inflorescen­
cias en racimo por lo común unilateral, 
simple o poco ramificado, flores rojizas o 
anaranjadas con la punta amarilla. Se les 
conoce como "conchita”, "oreja de ra­
tón”, "siempre viva”. Plantas de este tipo 
se cultivan muy ampliamente como orna­
mentales. Distribuida por todo el Valle de 
México, generalmente sobre rocas o en los 
taludes de las peñas, desde pedregales ári­
dos a boscrues de encino y de coniferas 
hasta pradera alpina. E. secunda es una 
especie muy variable.

Echeveria subrigida (Rob. et Seat.)

Fig. 32.—Echeveria secunda Booth. A ) Aspecto 
general de la planta, X 0.4; B) Porción superior 

de la inflorescencia, X 1.5.

Rose. Planta acaule o casi acaule, hasta 
de 1.5 m de alto, hojas dispuestas en ro­
seta, grandes, de color verde claro con el 
borde crenulado y rojizo; inflorescencia 
algo ramificada; flores de color rosado, de 
2 cm de largo. La llaman "oreja de bu­
rro”. Escasa, se le conoce del norte del 
Valle: Sierra de Pachuca y Cerro Xihuin­
go (cerca de Tepeapulco), ambas locali­
dades en el estado de Hidalgo, habitando 
en matorral xerófilo y encinar. Además 
se cita de San Luis Potosí y del Estado de 
México. Había sido citada por Barocio 
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(1963) bajo el nombre de E. rubromar- 
ginata Rose. Quizá a esta especie se re­
fiere también la planta mencionada por 
varios autores como E. canaliculata Hook 
f.
. .SEDUM L. Aparentemente el nombre de 
este género viene del latín sedes, sentarse, 
aludiendo a la forma en que estas plantas 
se apovan y se fijan al suelo o a las rocas 
sobre las que crecen. Son plantas herbá­
ceas o arbustivas, anuales o más frecuen­
temente perennes, con frecuencia se agru­
pan en colonias, las hojas son aplanadas 
o cilindricas, se disponen en roseta basal, 
la que a veces es efímera o ausente y 

también son alternas o imbricadas sobre el 
tallo; las flores son amarillas, blancas, ro­
jizas o verdosas, tetra o pentámeras, con el 
doble del número de estambres que de 
sépalos y pétalos. Se calculan unas 125 
(según algunos autores cerca de 600) es­
pecies principalmente de regiones templa­
das y frías del Hemisferio Norte, muchas 
de ellas en México, China y la región del 
Mediterráneo. Corresponde a este género 
el mayor número de especies de la familia 
reconocidas como existentes en el Valle 
de México, algunas de ellas con un interés 
especial como se hará notar en el momen­
to de tratarlas.

1. Tallos gruesos, herbáceos o leñosos, de más de 5 mm de diáme­
tro; hojas aplanadas, anchas, de más de 8 mm de largo por 5 
mm o más de ancho

2. Plantas de porte herbáceo, pubescentes, tallo verde (amarillento
v liso en seco), poco ramificado desde la base . -  S. ebracteatum

2. Plantas de porte arbustivo, glabras: tallo café grisáceo (amari­
llento y rugoso en seco) ; muv ramificado dicotómicamente

3. Pétalos rojizos; corteza exfoliante  S. oxypetalum
3. Pétalos amarillos; corteza no exfoliante  S. dendroideum

1. Tallos delicados, herbáceos o subarbustivos, de 1 a 5 mm de 
diámetro; hojas cortas, delgadas, frecuentemente de menos de 1 
cm de largo (a veces más), generalmente de menos de 5 mm de 
ancho, aplanadas o cilindricas
4. Plantas de menos de 5 cm de alto, o bien, dispuestas en co­

lonias densas a manera de cojines
5. Hojas no dispuestas en rosetas ni densamente imbricadas; 

plantas con tubérculos napiformes o esféricos, sin formar 
grandes colonias; pétalos blancos  S. minimum

5. Hojas dispuestas en rosetas o densamente imbricadas cu­
briendo todo el tallo; plantas sin tubérculos, formando colo­
nias grandes más o menos en forma de cojines; pétalos 
amarillos o amarillo-verdosos

6. Hojas dispuestas en roseta basal, por lo general de más de
7 mm de largo, oblanceoladas o espatuladas, angostándose 
en la base a modo de peciolos; plantas de regiones subal­
pinas y alpinas  5. clavifolium

6. Hojas densamente imbricadas, cubriendo todo el tallo, de 
menos de 7 mm de largo, ovoides, sésiles; plantas de re­
giones secas  S. batallae

4. Plantas de más de 5 cm de alto o largo; no dispuestas en 
colonias a manera de cojines
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7. Hojas cortas, escuamiformes, de 5 mm o menos de lar­
go, densamente imbricadas  S. moranense

7. Hojas alargadas, lineares a oblongas, de (3) 5 mm o más 
de largo, a veces acompañadas de otras cortas e imbri­
cadas en rosetas axilares a las ramas floríferas

8. Hojas lineares, casi cilindricas  S. bourgaei
8. Hojas oblongas, lanceoladas o espatuladas, gruesas pero

más bien aplanadas
9. Pétalos amarillos  S. greggii
9. Pétalos blancos o de color verde claro

10. Plantas subarbustivas, más bien erectas; raíces pro­
vistas de tubérculos, hojas arrosetadas ausentes .... S. quevae

10. Plantas francamente herbáceas, erectas, rastreras o 
colgantes; raíces fibrosas delgadas, a veces la raíz 
algo engrosada, napiforme, pero no provista de 
tubérculos; hojas arrosetadas presentes, en ocasio­
nes solo temporalmente

11. Flores sobre pedicelos de 5 a 20 mm de largo; nec­
tarios grandes, de alrededor de 2 mm de largo,

rojos, bilobados (a veces, además, lacerados) . . S. longipes
11. Flores subsésiles o sobre pedicelos de 3 a 6 mm 

de largo; nectarios de menos de 1 mm de largo, 
rojos, amarillentos o blanquecinos, enteros o emar-

ginados
12. Plantas de más de 15 cm de alto; nectarios ama­

rillentos o blanquecinos; sépalos de casi la mitad 
del largo de los pétalos  S. pachucense

12. Plantas de 15 cm o menos de alto; nectarios rojos
13. Hojas de las ramas floríferas, lineares a espa­

tuladas, hasta de 2.5 cm de largo; sépalos de 
casi el mismo largo de los pétalos  S. jaliscanum

13. Hojas de las ramas floríferas, ovadas a lanceola­
das, hasta de 0.6 cm de largo, sépalos eviden­
temente más cortos que los pétalos  S. napijerum

Sedum batallae Barocio. Se trata de una 
especie nueva para la ciencia, reciente­
mente descrita (Barocio, 1973), y dedica­
da con toda justicia a la Dra. María Agus­
tina Batalla quien trabajó muchos años 
en la investigación y en la enseñanza de 
la botánica en México. Se trata de una 
planta que crece en colonias densas, ba­
jas, a modo de cojines, hasta de unos 5 
cm de alto, con hojas densamente imbri­
cadas, muy carnosas y cortas y flores ama­
rillas. Sólo conocida de la localidad tipo, 

cerca de Epazoyucan, Hidalgo, sobre acan­
tilados de rocas en matorral árido.

Sedum bourgaei Hemsl. De tallos con 
frecuencia colgantes hasta de 60 cm de 
largo, con hojas lineares, cilindricas, flores 
blancas o color de rosa. Poco común, ha­
bita en el suroeste del Valle de México, 
en bosque de oyamel, sobre rocas escarpa­
das. Especie del centro de México.

Sedum clavifolium Rose. Planta aglo­
merada en colonias a modo de cojín, hasta 
de 5 cm de alto; hojas en roseta basal y

Cact. Sue. Mex. XIX 1974 57



Fig. 33.—Sedum dendroideum Moc. & Sessé. 
A) Rama de la inflorescencia, X 0.3; B) Flor, 
X 2.2, a, carpelos jóvenes; C) Corte transversal 

del ovario, X 5.5.

alternas en el pedúnculo floral; flores con 
pétalos amarillo-verdosos. Escasa, sólo co­
nocida del Ixtaccíhuatl en lugares peñas­
cosos en bosques de pino y oyamel.

Sedum dendroideum Moc. et. Sessé. 
(Fig. 33). Es un arbusto erecto o colgante 
hasta de 5 m de largo; hojas alternas, pla­
nas; flores llamativas de color amarillo. 
Habita en la región de El Chico y Tepea- 
pulco a Milpa Alta y Amecameca. Espe­
cie del centro de México. También culti­
vada como ornamental.

Sedum ebracteatum Moc. & Sessé. (S. 
incertum Hemsl.) Planta herbácea, pubes­
cente, más bien tosca, hasta de 40 cm de 
alto, con rosetas de hojas junto a las ra­

mas florales, éstas con hojas alternas, an­
chas; flores blancas. Se ha encontrado en 
el norte y noreste del Valle de México, así 
como en la Sierra de Guadalupe; en lu­
gares áridos, entre piedras. Se conoce del 
centro de México.

Sedum greggii Hemsl. Hierba delica­
da, rastrera o colgante hasta de 20 cm 
de largo, con rosetas de hojas junto a las 
ramas florales con hojas alternas; flores 
amarillas. Se le ha encontrado en: Pachu- 
ca, Epazoyucan, Naucalpan, Cuajimalpa, 
Amecameca; sobre peñas o sobre taludes. 
Habita en el centro de México.

Sedum jaliscanum Wats. Planta herbá­
cea delicada, hasta de 15 cm de alto; hojas 
de las ramas florales alternas, lineares a 
espatuladas; pétalos blancos. Esta especie 
ha sido colectada recientemente en una 
sola ocasión dentro de nuestra área de 
estudio, en el Pedregal de San Angel, cerca 
de Cuicuilco, en una grieta de la corriente 
de lava. Se conoce además del centro y 
sur de México.

Sedum longipes Rose. Hierba más bien 
fina, hasta de 25 cm de largo, tallos ras­
treros, ascendentes en la parte superior; 
hojas circulares en roseta basal al lado 
de las ramas florales con hojas alternas 
elípticas a abovadas; flores de color ama­
rillo-verdoso. Conocido de cerca de Tex- 
coco y del Ixtaccíhuatl habitando sobre 
rocas en encinar o en bosque húmedo. 
Especie del centro de México.

Sedum minimum Rose (S. delicatum Ro­
se). Hierba pequeña, hasta de 3 cm de 
alto, rastrera; hojas claviformes a oblon­
gas; flores blancas. Habita en Huixquilu- 
can y Contreras (Sierra de las Cruces) y 
Amecameca (Ixtaccíhuatl), sobre rocas o 
a la orilla de arroyos en pradera alpina 
o bosque de pino. Además se conoce sola­
mente del Nevado de Toluca.

Sedum moranense HBK. Planta procum­
bente o colgante, hasta de 20 cm de lar­
go; hojas densamente imbricadas, muy 
carnosas, cortas; flores blancas, a veces 
teñidas con rojo. Esta especie está distri­
buida a lo largo de todas las zonas monta­
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ñosas del Valle. Vive sobre rocas, en ma­
torrales, encinares o bosques de coniferas. 
Centro de México.

Sedum napiforme Peyr. Hierbas hasta 
de 15 cm de alto, con raíces napiformes 
y hojas cortas; flores blancas con líneas 
rojas. Encontrada recientemente en dos 
localidades cercanas entre sí en la sierra 
de Alcaparrosa, cerca de Tepotzotlán, en 
grietas de rocas en bosques de encinos y 
pastizal. Fuera de aquí se menciona sólo 
de la localidad tipo, cerca de Toluca, pero 
además, en octubre de 1973 fue encontra­
da también en Aguascalientes.

Sedum oxypetalum HBK. Arbusto hasta 
de 1 m de alto, con la corteza despren­
diéndose en capas; hojas aplanadas, más 
bien anchas; flores rojizas a blanquecinas. 
Conocida de la mitad sur del Valle de 
México: Tlalpepantla a Tlalpan y Ameca- 
meca, en lugares rocosos en matorrales y 
en bosques de encino o de coniferas. Se le 
cita del centro de México, endémico de la 
Cadena Volcánica y Transversal.

Sedum pachucense (C. H. Thompson) 
Praeger. Hierba hasta de 30 cm de alto; 
hojas arrosetadas en la base, junto a las 
ramas floríferas que llevan hojas alternas 
linea oblongas; flores blanco-verdosas. Se 
cita de una colecta hecha a principios de 
siglo en la región de Pachuca, y de ejem­
plares cultivados en el Missouri Botanical 
Garden. No conocemos ejemplares de her­
bario, sin embargo Clausen y otros auto­
res interpretan esta especie como un si­
nónimo dudoso de S. hemsleyanum que 
habita en Oaxaca. Por mi parte pienso 
que podría tratarse de individuos peque­
ños de S. ebracteatum.

Sedum quevae Hamet. Subarbusto hasta 
de 50 cm de alto; raíces provistas de tu­
bérculos a veces arrosariados, corteza del 
tallo desprendiéndose en capas; hojas 
oblanceoladas; flores blancas. Se conoce de 
los alrededores de Molino de Flores, cerca 
de Texcoco y del Cerro Calvario entre 
Chalco y Tlalmanalco y fuera del Valle: de 
Puebla, Morelos y Oaxaca. A esta planta

Fig. 34.—Tillaea connata Ruiz & Pavón. -Dos 
aspectos distintos de la especie, X 1.

se refiere probablemente Barocio (1963), 
utilizando el nombre de S. tortuosum 
Hemsl.

TILLAEA L. Este nombre fue dedi­
cado a Miguel Angel Tilli, botánico ita­
liano del siglo XVIII. Según Berger 
(1930), seguido por otros autores, este 
género pertenece a Crassula, pero una 
gran parte de los botánicos americanos y 
de otras nacionalidades, reconocen un gru­
po aparte, tal y como Linneo lo consideró 
al describir ambos géneros. Más tarde 
Britton (1905) creó Tillaeastrum para se­
parar varias especies de Tillaea, pero pron- 
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to este nombre cayó en sinonimia. Se tra­
ta de hierbas anuales o perennes, peque­
ñas a diminutas, carnosas con las hojas 
enteras, opuestas y connadas en la base; 
flores blanquecinas axilares, solitarias o 
pocas, éstas tri a pentámeras, con el 
mismo número de estambres que de sé­

palos y pétalos. Semilla una a varias en 
cada folículo. Pertenecen a este género 
unas 20 a 30 especies del Viejo y Nuevo 
Mundo; con frecuencia son plantas incons­
picuas que con facilidad pasan desaperci­
bidas.

1. Carpelos con 1 o 2 semillas; pétalos lanceolados ............................. T. connata
1. Carpelos con 4 o más semillas; pétalos oblongos a casi orbiculares
2. Cáliz ligeramente gamosépalo con las divisiones triangulares; co­

rola del doble del largo del cáliz.................................................. T. aquatica
2. Cáliz dialisépalo, sépalos filiformes y angostamente lanceolados; 

corola de la mitad del largo del cáliz.......................................... T. latifolia

Tillaea aquatica L. (Tillaeastrum prin- 
glei Rose) . Es una planta rastrera, deli­
cada, hasta de 10 (20) cm de largo, 
de hojas lineares, a veces vive agrupán­
dose en densas colonias musciformes. Se 
ha encontrado en diversos puntos del Va­
lle: Epazoyucan, Naucalpan a Tlalpan, en 
ambiente acuático o semiacuático. Existe 
en Eurasia, Estados Unidos y México.

Tillaea connata Ruiz et Pavón. (Fig. 
34). Hierba erguida o algo rastrera, hasta 
de 10 cm de alto, con las hojas lanceola­
das. Es la única especie del género, que 
se había citado del Valle en varias oca­
siones en la literatura. Se tiene registrada 
de: Tepeapulco (Cerro Xihuingo), Tex- 
coco, Villa G. A. Madero y Ecatepec (Sie­
rra de Guadalupe), Contreras, Tlalpan, 
Tláhuac, Chalco; habita en lugares ro­
cosos, húmedos y sombríos, con frecuen­
cia entre el musgo. México, Guatemala, 
y Sudamérica de Ecuador a Perú.

Tillaea latifolia (Rose) Calderón. Hier­
ba anual, diminuta, delicada, hasta de 3 
cm de alto, con las hojas más bien an­
chas, opuestas, pero en la parte superior 
a veces congestionadas a modo de rose­
ta apical; flores muy pequeñas, sésiles o 
pediceladas. Contamos con un par de co­
lectas relativamente recientes procedentes 
del valle, una de la Sierra de Guadalupe 
y otra de la Serranía del Ajusco, sobre 

rocas, en lugares sombreados, entre mus­
gos, a veces conviviendo con T. connata. 
Aparte se conoce de la descripción, ba­
sada en ejemplares colectados en el Ne­
vado de Toluca, a principios del presente 
siglo.

V ILL ADIA Rose. El nombre de este gé­
nero está dedicado al Dr. Manuel M. Vi- 
llada, eminente médico y naturalista de 
fines del siglo pasado y principios del ac­
tual. Anteriormente las especies que co­
rrespondían aquí, se consideraban den­
tro de Cotyledon o Sedum; en 1903, Ro­
se creó al misma tiempo los géneros Alta- 
miranoa y VUladia; pero varios autores 
coincidieron en que debía considerarse 
uno solo; así fue como Baehni en 1937 
unió ambos bajo el nombre de VUladia. 
Son hierbas generalmnete perennes con ta­
llos más bien finos, simples o ramificados, 
erguidos, rastreros o colgantes, con hojas 
sésiles, carnosas, a veces en rosetas basales 
al lado de ramas florales con hojas alter­
nas; inflorescencias axilares o terminales 
de varios tipos, flores pentémeras, con co­
rolas unidas en la base en un tubo cilin­
drico, blancas a veces tendiendo a ser 
rojizas o color de rosa; número de estam­
bres igual al doble de las divisiones de 
cáliz y corola. Existen unas 25 a 30 es­
pecies distribuidas de México a Perú.
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1. Plantas hispídulas; hojas abrazadoras con la base aflechada .. V. jurgensenii
1. Plantas glabras, hojas sésiles con la base obtusa, prolongándose un 

poco más abajo de la inserción con el tallo
2 Tallos simples o poco ramificados; inflorescencia a modo de 

espiga interrupta; tubo de la corola de menos de 1/3 de su 
longitud total  V. parviflora

2. Tallos muy ramificados desde la base, inflorescencia corimbifor- 
me o en especie de cincinos; corola unida más o menos hasta la 
mitad de su largo.

3 Inflorescencias laxas, corimbiformes, de pocas flores en cada 
axila; plantas delicadas; flores blancas  V. mexicana

3 Inflorescencias densas, principalmente terminales, con tenden­
cia a enroscarse (cincinos) ; plantas más bien toscas; flores 
blancas o rojizas  V. batesii

Villadia batesii (Hemsl.) Baehni et 
MacBr. (Cotyledon batesii Hemsl., Alta- 
miranoa batesii (Hemsl.) Rose, A. alpina 
Frbd., A. ramulosa Frbd. (Fig. 35). Hier­
ba papilosa, hasta de 20 cm de largo, 
raíces carnosas, tallos ramificados a veces 
rojizos; hojas en rosetas junto a las ramas 
floríferas con hojas alternas; inflorescen­
cia densa, en cimas terminales con ten- 
tencia a enroscarse; flores blancas o blan­
co-rojizas. Es una especie muy variable, 
la más extendida en el Valle de México, 
se le encuentra prácticamente en todas las 
montañas circundantes, en diversos habi­
tats, desde matorrales y pedregales hasta 
bosques de coniferas y pradera alpina, 
especialmente entre rocas. Habita en el 
centro de México.

Villadia jurgensenii (Hemsl.) Jacobs. 
(V. elongata (Rose) Clausen). Hierba his- 
pídula, hasta de 50 cm de largo, las hojas 
alternas con su base aflechada; inflores­
cencias terminales o axilares; flores blan­
cas. Hasta la fecha se conoce solamente del 
Estado de Hidalgo, incluyendo la parte 
norte del Valle de México, donde se ha 
colectado cerca de Pachuca y en el Cerro 
Alto, cerca de Epazoyucan, en matorral 
seco y en bosque bajo de encino.

Villadia mexicana (Schl.) Jacobs. Es 
una hierba delicada, hasta de 12 cm de 
alto, tallos muy ramificados, hojas alter-

Fig. 35.—Villadia batesii (Hemsl.) Baehni & 
Macbr. A) Aspecto general de la planta, X 0.3;

B) Flor, X 3.

ñas, lineares; inflorescencias corimbifor­
mes, de pocas flores de color blanco. Esta
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especie se cita de Real del Monte, nosotros 
la hemos encontrado y colectado única­
mente en Acolman, Cerro Chiconautla y 
Huehuetoca, entre piedras, en matorral 
árido.

Villadia parviflora (Hemsl.) Rose. Hier­
ba más bien erecta, hasta de 40 cm de 
alto, tallo simple o poco ramificado; inflo­
rescencia semejando una espiga interrup­
ta; flores blancas o algo rojizas. Habita 
de Pachuca a Tepeapulco, Teotihuacán, 
Tepotzotlán, Tlalnepantla (Sierra de Gua­
dalupe), Tlalpan y Villa A. Obregón 
(Pedregal de San Angel), en matorrales 
secos y en bosques abiertos de encino y 
enebro. Conocida de San Luis Potosí a 
Oaxaca.
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CONDENSED ENGLISH VERSION

Graciela Calderón de Rzedowski, who is cur­
rently taking an active part in a project of the 
Vascular Flora of the Valley of México, under­
taken by the Department of Botany of the Na­
tional School of Biological Sciences, writes about 
the Crassulaceas of this region.

For the purpose of this study the Valley ol 
México defined following the hidrologic crib 
erium, its limits being the mountain divide of 
the valley’s watershed except for the Apan sub­
basin which has been artificially integrated to 
the main basin. The surface of the area is ap­
proximately 2895 square miles and comprises all 
of the Federal District, and parts of the states 
cf México, Hidalgo and Tlaxcala.

The criteria for the separation of genus and 
species as yet does not seem to be well defined 
in the family; the number of such taxons varies 
greatly according to each author. The number 
of genera considered in the family varies from 
just a few as recognized by Kuntze to 33 avowed 
by Berger, and the number of species vary from 
about 500 hundred considered by Abrams to 1300 
recognised by Berger, which gives an idea of 
the difficulty to decide to what genus and species 
do certain specimens belong.

The problem of identification of this group of 
plants is greatly augmented for herbarium 
specimens, since the fleshy plants in drying do 
not only lose many characters but also become 
extremely frágil, making its handling quite dif­
ficult.

The Crassulaceae of the Valley of México had 
been studied by several authors usually as part 
of a general work, and it was not until 1963 that 
Mrs. Ileana Barocio made a specific study of the 
family as the theme for her dissertation to obtain 
her professional degree.

Two or three years ago, when the turn came 
up to revise this family for the Flora of the 
Valley of México, the absolute necessity to work 
with living plants was seen, and collection in 
the region was inmediately started and continued 
over this time.

Practically they are found in all the mountains 
and elevations of the area, whether in dry or 
humid places; in scrub, prairies, oak or conifer 
forests; in the margins of streams and brooks 
and in high alpine habitats; frequently on rocks 
or rocky soils; rarely epiphytic, aquatic or in 
rich deep soil; in altitudes ranging from 2300 to 
4100 meters (7500-13500 ft.) above sea level.

The author recognizes in the area 4 genus: 
Tillaea, Sedum, Echeveria and Villadia. The 
key to the genus may easily be followed in the 
Spanish text.

ECHEVERIA DC. The name was given by De 
Candolle in 1828 to honour Atanasio Echeverria, 
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a distinguished draftsman who made scientific 
drawings cf the collections made in México at 
the end of the XVII Century by Mociño and 
Sessé. The genus was established separating the 
American species from those of the Old World 
which remained in the genus Cotyledon L. The 
genus is represented with from 100 to 200 species 
ranging from southern United States to north­
eastern Argentina, the highest concentration being 
in México.

Since the begining there were difficulties to 
identify the specimens collected in the Valley 
and to define the species, since some are very 
similar among themselves*  but at the same time 
they present quite ample variations, and may be 
due to this facts, in literature quite a number 
of not well defined species are described. This 
circumstance prevails in the recent monography 
by Eric Walther, as is pointed cut by Dr. Moran 
in his introduction to that book. It was thought 
necessary to reduce, at least tentatively, the 
number of species from arround 20 mentioned 
for the area to the following 5: Echeυeτia gib- 
biflora, E. subrigida, E. secunda, E. coccinea and 
E. mucronata. The key to the species may easily 
be followed in the Spanish text.

Mrs. G. C. de Rzedowski gives a brief descrip­
tion of each of those five species and the local­
ities where they are found in the Valley. She 
also includes the names of the species that she 
has reduced to synonymic.

SEDUM. L. The name seems to derive from the 
Latin word sedes, to sit, in reference to the form 
in which these plants rest and fix to the ground 
or rocks where they grow. It is believed that there 
are about 125 species (600 according to some 
authors) which inhabit specially the temperate 
and cold regions of the Northern Hemisphere, 
many of them in México, China and the lands of 

CHARLES MIEG

Por H. Sanchez Mejorada

Con profunda pena nos acabamos de enterar 
de la muerte de nuestro querido consocio 
Charles Mieg, quien fuera uno de los primeros 
socios vitalicios de la Sociedad Mexicana de 
Cactología.

Charlie, como era llamado por sus amigos, fue 
un ardiente cactólogo y que, además de formar 
una magnífica colección particular, no tan sólo 
ayudó a fomentar el conocimiento para realizar 
viajes de estudio en nuestro país a diversos bo­
tánicos, sino que tomó parte muy activa en la 
dirección del consejo administrativo del Jardín 
Botánico del Desierto del Parque Papago, en 
Phoenix, Arizona.

the Mediterrenian. The author acknowledges 14 
species in the Valley: Sedum ebracteatum, S. 
oxypetalum, S. dendroideuτn, S. minimum, S. cla∙ 
vifolium, S. batallae, S. moranense, S. bourgaei, 
S. greggii, S. quevae, S. longipes, S. pachucense,
S. jaliscanum, and S. napiferum. The key to 
the species, the localities, brief descriptions and 
cements may be followed in the Spanish text.

T ILLAE A L. The name was given in honour 
of Michel Angelo Tilli, an Italian botanist of 
the XVIII Century. According to Berger (1930) 
and other followers this genus belongs to Cras- 
sula, but many botanists recognize it as a separ­
ate group. Tillaeastrum was proposed by Britton 
and Rose (1905) to segregate some species of 
Tillaea, but soon was relegated to synonymic. It 
includes 20 to 30 species from both the Old and 
New Worlds; they are mostly inconspicuous 
plants. In the Valley three species are found:
T. connata, T. aquatica and T. latifolia. Key to 
the species, descriptions, localities and contents 
may be followed in the Spanish text.

VILLADIA Rose. The name of the genus was 
given to honour Dr. Manuel M. Villada, promin­
ent physician and naturalists who lived at the 
end of the last century and begining of the 
present one. Formerly, the species that belong 
to this genus were included in Cotyledon or 
Sedum until 1903 when Rose proposed the genera 
Altamiranoa and Villadia; subsequent authors 
are in agreement that both genera should be 
considered as a single one, in 1937 Baehni united 
both of them under the name Villadia.

In the Valley of México 4 species are found: 
Villadia jurgensenii, V. parvi∣lora, V. mexicana 
and V. batesii. The key to the species, brief 
descriptions, localities, synonyms and coments 
may be followed in the Spanish text.

Charlie fue un entusiasta excursionista y así 
realizó varios*  viajes a México en busca de cac­
táceas y otras suculentas. Tuve la suerte y el 
honor de acompañarlo en varias ocasiones. Me 
acuerdo en particular de un feliz recorrido que 
hice con él y con su encantadora esposa a las 
costas de Jalisco y Colima. Recuerdo con melan­
colía el viaje, las peripecias y su muy grata 
conversación. Esa vez Charlie me contó algo de 
su vida.

Como legado de Charlie para la Sociedad, 
queda una lista de localidades de cactáceas que 
él elaboró y que es de mucho valor, pues es el 
resultado de sus observaciones en sus numerosos 
viajes a México.

La Sociedad Mexicana de Cactología se une 
al duelo por la muerte de tan activo y estimado 
cactólogo.

Cact. Sue. Mex. XIX 1974 63



Fig. 36.—Tillandsia carlsoniae L. B. Smith. Teopisca, Chis.

Adiciones a las Bromeliáceas 
de Chiapas

Ma. Guadalupe López de Beutelspacher 
y Carlos R. Beutelspacher B.

RESUMEN

Se dan a conocer 36 especies de Brome­
liáceas nuevas para la Flora de Chiapas 
en base a la revisión bibliográfica, com­
plementada con colectas y observaciones 
personales, señalando la cita de la descrip­
ción original de cada especie, así como los 
datos donde se les ha colectado.

INTRODUCCION

A partir del trabajo de Matuda publi­
cado en 1952 sobre las Bromeliáceas de 
Chiapas, se han recolectado numerosas es­
pecies, algunas nuevas para la Ciencia y 

otras nuevas para la entidad por diferentes 
autores, entre ellos Van Hyning y Foster, 
Miranda, Carlson, Breedlove, y el propio 
Matuda, así como varios cambios en la 
nomenclatura y descripción de algunas es­
pecies realizados por Smith, de manera 
que hemos considerado conveniente reunir 
toda esta información complementada con 
nuestras propias observaciones y colectas, 
para adicionar 37 especies de Bromeliáceas 
a las 52 registradas por Matuda en 1952, 
dando un total actual de 89 especies de 
Bromeliáceas para el Estado de Chiapas.

Por considerar de interés, resumimos en 
el siguiente cuadro, el estado actual de 
nuestros conocimientos sobre las Brome­
liáceas de Chiapas:
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SUBFAMILIA GENERO
Número de 
especies en 

1952

Número de 
especies 

adicionales
Total 
actual

Pitcairnoidea
Lindmania 1 0 1

Pitcairnia 10 3 13
Hechtia 2 1 3

Tillandsioidea
Tillandsia 22 23 45
Vriesea 3 3 6
Catopsis 6 2 8

Bromelioidea

Ae chme a 3 4 7
Ananas 1 0 1
Billbergia 2 0 2
Bromelia 1 0 1

TOTAL: 52 36 88

Subfamilia Pitcairnioidea

Pitcairnia L.’Her.
P .breedloυei L. B. Smith. Phytol. 13 
(7) : 455, pl. I, figs. 3, 4 y 5 (1966). 
Distribución.—México, Chiapas, Mpio. 
Ixtapa, sobre rocas en bosque de Quer­
cus, sobre la carretera 190 en el paraje 
de Zinacantán a Muctajoc. alt. 1050 
m. 30 oct. 1965. D. E. Breedlove 13991 
(Tipo en el US). Chiapa, alt. 1350 m. 

M. B. Foster 2963.
P .chiapensis, Miranda. An. Inst. Biol. 
Univ. Nal. Anton. México 24 (1) : 69- 
71 ilus. (1953).
Distribución.—Sobre rocas sombreadas 
en el arroyo de San Roque unos 80 m. 
de altitud, al sur de Tuxtla Gutiérrez. 
Miranda, 5353; 26 de junio 1949.. C. 
Beutelspacher, cercanías del Puente Be- 
lisario Domínguez, entre Tuxtla y Chia­
pa de Corzo, mayo 1971.
P.matudae L. B. Smith. Phytol. 8: 
200 Pl. 1, figs. 5.6 (1962).
P .densiflora sensu Matuda. Bromel. 
Chiapas. An. Inst. Biol. Univ. Nal. 
Autón. México. 23 (1-2) : 96 (1952).
Distribución.—Monte Ovando, Chiapas. 
9-12 abril, 1937. E. Matuda (No. 1854).

Hechtia Klotzch.
H .caudata L. B. Smith. Phytol. 8 (1) : 
5, Fig. 13 (1961).
Distribución.-—Rocas entre Tehuante­
pec. y Tuxtla, Oax. 300 m.s.n.m. 8 
abril 1957. M. B. Foster y O. C. Van 
Hyning (No. 2999).
Chiapas.—Bajada de la Sepultura (8 
Km. antes de Arriaga) Chiapas. C. Beu­
telspacher, diciembre 1969.

Subfamilia Tillandsioidea 
Tillandsia L.

T.adscendens L. B. Smith. N. Amer. 
Flora: 122-123 (1938).
Distribución.—Pueblo Nuevo, Solista- 
huacán, Chis. 1954 (Reporte de O. C. 
Van Hyning, 1962, Brom. Soc. Bull. 12 
(5) : 84.
T .andrieuxii (Mez) L. B. Smith. Contr. 
Gray Herb. 117: 31 1937).
Distribución.—Sacromonte, Amecame- 
ca, 2900 m. cerca del Cerro de San 
Rafael, Edo. de Méx.
Chiapas.—Sobre pinos y robles en Teo- 
pisca, Chis. (Reporte de 0. C. Van 
Hyning, 1962).
Nota.—Quizá se trate en realidad de 
T. τnatudai L. B. Smith, que es muy 
parecida y se encuentra en esa zona.
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Fig. 37.—Tillandsia lampropoda L. B. Smith. 
Montebello, Chis.

T.baileyi Rose. Small Fl. S.E.U.S. 246 
(1328); 475.
Distribución.—Cintalapa, Chis. (Repor­
te de O. C. Van Hyning (1962). Monte­
bello, Chis., C. Beutelspacher. Mayo 
1971.
T.beutelspacheri Matuda. Cact. Sucul. 
Mex. 16 (4) : 91-92, Fig. 48 (1971).
Distribución.—El Mirador, Km. 17 ca­
rretera al Sumidero, Chiapas, en ladera 
rocosa, 1200 m de altitud. Mayo de 
1971. C. Beutelspacher.
T .brachy caulis Schlech. Linnaea 18: 
422 1844).
Distribución— Cintalapa, Chis. (Repor­
te de O. C. Van Hyning, 1962).
T .carlsoniae L. B. Smith. Phytol 7 (1) : 
1 ilus. (1959).

Distribución.—Carretera Las Casas,Co- 
mitán, Chis. 6 abril 1959, Marglay C. 
Carlson (No. 1697). Montebello, Chis, 
onero 1952, Carlson 219 (U.S.). Ama- 
tenango, 26 marzo 1959, McDougall 
417 U.S.) ; Teopisca, Chis. 5 abril 
1959 Van Hyning 5915 (U.S.) ; Teo­
pisca, Chis, mayo de 1971, C. Beutels­
pacher.
T.concolor L. B. Smith, Phytol. 7 (5) : 
249, ilus (1960).
Distribución.—Guerrero, Oaxaca, Chia­
pas.
Chiapas.—Rocas y acantilados del Ran­
cho San Luis, 2 millas N (Roblada) 
altitud 825 m. 23 marzo 1949, Carlson 
1546 (U.S.).
T .dugesii Baker. Jour. Bot. 25: 278 
(1887).
Distribución.—Guanajuato y Michoa­
can.
Chiapas.—Citada por O. C. Van Hyn­
ing (1962) sin especificar localidad.
T.festucoides Brong. Mez in DC. Mo- 
nog. Phan. 9: 678 (1896).
Distribución.—Florida, U.S.A., Antillas, 
México, Tamaulipas. Veracruz, Tabas­
co, Guatemala, Honduras, Costa Rica. 
Chiapas.—Citado por O. C. Van Hyn­
ing (1962) sin precisar localidad.
T.filifolia Cham. ySchlech. Linnaea 6: 
(1831).
Distribución.—México, Honduras, Cos­
ta Rica.
Chiapas.—Citada por O. C. Van Hyn­
ing (1962) de Ocozocuautla y Teopisca, 
Chis.
T.ionanthsL var. vanhyningii M. B. Fos­
ter. Brom. Soc. Bull 7 (5^: 71 (1957). 

Distribución.—Bordes rocosos del Río 
Gri jaiba, cerca de Tuxtla Gutiérrez, 
Chis. 6 abril 1957. M. B. Foster y O. C. 
Van Hyning. No. 2957.
Nota.—Creemos que debe considerarse 
a esta variedad descrita por Foster co­
mo una nueva especie ya que difiere 
notablemente de T .ionantha.
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T.lampropoda L. B. Smith. Yuncker Fil­
ed. Mus. Publ. Bot. 17: 320 (1938).
Distribución. — México, Guatemala, 
Honduras.
Chiapas.—Montebello, Chis., en bosque 
de pinos y robles, C. Beutelspacher, ma­
yo de 1971. O. C. Van Hyning (1962) 
la registra de Jitotol en bosque de liqui- 
dambar.
T .makoγana Baker. Handb. Bromel. 
189 (1889).
Distribución. — México, Guatemala. 
Honduras, Costa Rica.
Chiapas.—Cerca de Teopisca, Chis. Se­
gún O. C. Hvning (1962).

* T.mexicana L. B. Smith, N. Amer, Fl. 
19: 140 (1938).
Distribución.—Guanajuato.
Chiapas.—Jitotol, Chis., abril de 1968. 
C. Beutelspacher, sobre roble. No. 6.
T.multicaulis (Jinden y Andrée) Mez 
Nom. Bot. ed 2, 2: 688 (1841).
Distribución.—México (Jalapa, Ver.), 
Honduras Británica, Honduras, Costa 
Rica y Panamá.
Chiapas.—Montebello, Chis. 23 de ma­
yo 1971, C. Beutelspacher en bosque de 
pinos.
T .rodrigueziana Mez, Repert. Sp. Nov. 
16: 73 (1919).
Distribución.—México, Guatemala.
Chiapas.—Citada por O. C. Van Hyn­
ing (1962) de Teopisca, Chis.
T.socialis L. B. Smith, Phytol 6 (5) : 
257, p. 261 (1958).
Distribución.—Rocas en el borde del 
Gri jaiba, Chis. 1200 m., 6 de abril 
1957,, M. B. Foster y O. C. Van Hvn­
ing, N. 2958. Km. 20 Sumidero, Chis. 
Enero 1973, C. Beutelspacher.
T .standleyi L. B. Smith. Contr. Gray 
Herb. 95: 46 (1931).
Distribución. — México, Guatemala, 
Honduras.
Chiapas.—Citada por Carlson (1954) 
de Montebello, Chis.
T. streptophylla Scheidw. Morren Hor- 
tic. Beige 3: 252 (1836).
Distribución. — México (Yucatán),

Fig. 38.—Tillandsia streptophylla Scheidw. El 
Sumidero, Chis.

Honduras Británicas, Guatemala, Hon­
duras y Jamaica.
Chiapas.—Citada por 0. C .Van Hyn­
ing (1962) de Cintalapa, Chis.; L. 
Cutak (1952) de Ocozocuautla, Chis.; 
Mirador Km. 17 al Sumidero, Chis. C. 
Beutelspacher, mayo de 1971.
T.tenuifolia L. sp. Pl. ed 2, p. 410. 

(1762).
Distribución.—Sur de Estados Unidos, 
Antillas, México.
Chiapas.—Citada por Cutak (1952) en 
las cercanías de Ocozocuautla, Chis.
T. tricolor Schlecht y Chams. Linnaea 
6: 54 (1831).
Distribución.—México (Jalapa, Ver.), 
Guatemala, Nicaragua, Costa Rica.
Chiapas.—Citada por O. C. Van Hyn­
ing (1962) sin especificar localidad.
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T .vicentina Standley, Jour. Wash. 
Acad. 13: 364 (1923).
Distribución.—México, San Salvador.
Chiapas.—Montebello, Carlson (1954) 
y Teopisca. 0. C. Van Hyning 1962). 
T.vriesiodes Matuda, Cact. Sucul. J. 
45: 187, fig. 3 (1973).
Distribución.—Sierra Madre de Chia­
pas, entre Finca Prusia y Rancho El 
Triunfo, 1200 m. E. M a t u d a No. 
38244, 13 enero 1971.

Vriesea Lindl.
V.heliconioides (HBK) Hook, ex Walp. 
Aun. Bot. 3: 623 (1853).
Distribución.—México, Centroamérica, 
Colombia, Bolivia y Brasil.
Chiapas.—Dos ejemplares en el Herba­
rio del Instituto de Biología, uno de 
Jilguero, N. E. Escuintla, Chis., a 300 
m. de altitud del 17 de septiembre de 
1947, E. Matuda No. 37412.
Laguna Ocotal Grande 25-30 Km SE 
Monte Líbano, 45 Km. E. de Ocozingo, 
R. Dressier No. 1550. Agosto 1954.
V.malzinei E. Morren var. disticha. L.
B. Smith. Phytol 22 (2) : 85-87, (1971). 
Distribución.—Carretera Ocozocuautla- 
Mal Paso, Chiapas, 23 Km N de Oco- 
zocuautla. 14 abril 1969. E. W. Green­
wood, T. MacDougall, 19 mayo 1969.
V .wreckleana Mez. Bull. Herb Boiss.

2 (3): 136 (1903).
Distribución.—Rocas en ladera cerca de 
San Cristóbal las Casas, Chiapas. Van 
Hyning (1962). C. Beutelspacher, mayo 
de 1971.

Catopsis Griseb.
C. nítida (Hock) Griseb, El. Brit. W. 
Ind. p. 599 (1864).
Distribución.—Cuba, Jamaica, Puerto 
Rico, Centroamérica.
Chiapas.—Montebello, Chis. 1500 m. 
Carlson (1954),

C. sessiliflora (R. y P.) Mez. var. dioi­
ca L. B. Smith, Wrightia 2 (2).
Distribución.—Río Hondo, 4 Millas, N. 
Jitotol, Chis., Pueblo Nuevo Solistahua- 
cán, 29 mayo 1965 D. Breedlove No. 
10138.

Subfamilia Bromelioidea

Aechmea R. y P.
A .bracteata (Swartz) Griseb. El. Brit. 
W. Ind. p. 593 (1864).
Distribución.—Ambas costas de México 
hasta Colombia.
Chiapas.—Mal Paso, Chis. 28 de di­
ciembre 1969, C. Beutelspacher. Simo- 
jo vel, Chis. 25 de diciembre de 1968, 
C. Beutelspacher. San Quintín Río Per­
las y Jataté, orilla Laguna Miramar, 
Chis., Sohns. No. 1711, U.S.
A. luddemanniana Brong; K. Koch, 
Wochenschr, Gártn, 9: 182 (1866).
Distribución.—México (Ver.), Hondu­
ras Británica.
Chiapas.—Km. 6 Carretera Ocozocuau- 
tla-Mal Paso, Chis. Agosto 1972, C. 
Beutelspacher.
A .mexicana Baker. Jour. Bot. 17: 167 
(1879).
Distribución.—Orizaba, Ver., Guatema­
la, C. Rica, Ecuador.
Chiapas.—Mal Paso, Chis., agosto 1972, 
C. Beutelspacher.
A.nudicaulis (L.) Griseb, El. Brit. W. 
Ind. p. 593 (1864).
Distribución.—México (Los Tuxtlas, 
Ver.) Centro y Sudamérica.
Chiapas.—Km. 18 Carretera Ocozocuau- 
tla-Mal Paso, Chis., mayo 1971, agosto 
1972, C. Beutelspacher.

Deseamos expresar nuestro agradeci­
miento al Dr. Eizi Matuda, por su valiosa 
ayuda en la identificación de material.
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have been collected by several authors like Van 
Hyning and Foster, Miranda, Carlson, Breedlove 
and Matuda. Some of there species were pre­
viously unknown in the State of Chiapas and 
others were completely new.

In this paper a list of 36 species is giving to 
add to the 52 reported by Matuda in. 1952 giving 
a total of 88 species of bromeliads known to be 
native to the State of Chiapas.

ENGLISH SUMMARY

Since 1952 when Matilda’s paper on the bro­
meliads of Chiapas was published, many species

The authors give a summary by genus of the 
number of species reported by Matuda in 1952, 
the number of additions since that time and the 
total known today, followed by the list of ad­
ditions that the reader may easily follow in the 
Spanish text.
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Fig. 40.—Nanarepenta guerrerensis Matuda. A la izquierda planta masculina y a la 
derecha la femenina. X 0.15.

Nueva Nanarepenta 
de Guerrero

Por Eizi MATUDA

Resumen

En un viaje auspiciado por la Comisión 
Botánica Exploradora del Gobierno del 
Estado de México, recorriendo desde Chil- 
pancingo, Guerrero, hasta Petlalcingo, 
Puebla, se encontró una nueva Dioscoreá- 
cea del género Nanarepenta que se des­
cribe a continuación.

NANAREPENTA GUERRERENSIS
MATUDA, SP. NOV. (DIOSCOREA-

CEAE)

A Nanarepenta tolucana Matada valde affinis, 
sed rhizoma multo longioribus, tota planta 6 pro 

longioribus, lamina foliorum profundo cordata, 
sinu late camp aniformis, nervio basalibus in sinu 
longe denudata conjunctis differt.

Rhizoma plano depressum, oblongo ovatus, ad 
marginem, radicibus, 8 cm longa vel 4 cm lata, 
2-2.5 mm crassa; caules glabris striato-sulcati, 
50-70 cm longis, procumbentis, sparsim ramosi; 
folia petiolatis, numerosa; lamina orbicularis, 
2.5-3.5 cm diam, basi profunde cordata, sinu 
lata campaniforme 12 mm altus 13 mm profun­
dus; apice acuta vel acuminata; 11-13 nervata, 
basalibus in costulas, in sinu longe denudata 
coniunctis; petiola 3-4 cm longa; racemi mascu­
lini pedunculati, pedunculi axillis foliorum 2-3 
cm longi, simplices, floribus in cγmis 2-3-4, 
floris sessilibus dispositis; perianthium campa- 
nulatum, albo lutem segmentis oblongis ovali- 
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bus, uni-nervata; stamina fertilia 3, lobis pe- 
rianthii 2 probrevior; antheτae oblongue ex- 
trorsae; rudimentum stγlinum medianum; in­
florescentia femina solitaria, axillaris usque ad 
2-3 cm longis peduncularis, 1-2-3 flores sessilibus, 
compositae vel simplices; ovarium muricatum; 
capsulae subglobosae triangulare ad angulus ver- 
cosae; semina globosa, glabra, non alata 1 mm 
crassa.

México: Estado de Guerrero. Tipo: Matuda 
38470, agosto 15 de 1972. Tlapa, Gro. (180 km 
al este de Chilpancingo, llanura calcárea en la- 
lera semihúmeda, pedregosa, 1,800 m. (MEXU).

Planta delgada, rastrera con rizoma pla­
no, depreso, de unos 8 cm de largo, 4 
cm de ancho y 2-2.5 mm de espesor, pro­
visto de raíces delgadas en el margen. 
Tallito glabro, algo sulcado longitudinal­
mente, 50-70 cm de largo, rastrero, sim­
ple o poco ramoso. Hojas pecioladas po­
co numerosas; lámina cordado-orbicular, 
de 2.5-3.5 cm de largo y ancho, base pro­
fundamente cordada, seno anchamente 
campaniforme de 13 mm de profundidad, 
12 mm de ancho, ápice agudo acuminado, 
11-13 nervado, nervio basal largamente 
denudado. Pecíolo 3-4 cm de largo, del­
gado. Racimo masculino pedunculado, 
pedúnculos axilares, simples, con 2-3.3 flo­
res; flores sésiles; perianto campanulado, 
blanco-amarillento; segmentos oblongos 
ovales, uninervados; estambres fértiles 3, 
mucho más cortos que el perianto; ante­
ras oblongas, extrorsas; estilo rudimenta­
rio de tamaño medio; inflorescencia feme­
nina solitaria, axilar con pedúnculo de 
2-3 cm de largo, con 1-2-3 flores sésiles, 
ovarios muricados irregularmente; cáp­
sula subgloboso-triangular; semillas glo­
bosas, glabras, no aladas de casi 1 mm 
de espesor.

Esta es la segunda especie de este gé­
nero que se ha encontrado en México; 
es algo semejante a Nanarepenta tolucana 
Matuda (Anales del Instituto de Biología 
XXXII; 143-147. 1961) pero el rizoma 
es casi 6 veces más grande, los pedúnculos 
mucho más largos, la lámina de la hoja 
más profundamente cordada, el nervio 

basal está denudado largamente en el se­
no.

Este género Nanarepenta forma parte de 
la familia de las Dioscoreáceas pero sus 
semillas carecen de las alas que constitu­
yen un carácter fundamental del género 
Dioscorea, razón por la cual fue separa­
do.

En Nanarepenta la flor masculina apa­
rece en el tiempo en que empiezan las llu­
vias y la femenina hasta unos 2 meses 
después.

En nuestra flora existen 2 especies muy 
pequeñas, Dioscorea minima y Dioscorea 
multinervis (Michoacán y Jalisco), que 
me parece deben pertenecer al género Na­
narepenta y no a Dioscorea, pero como 
todas las colecciones del Herbario poseen 
flores masculinas y no se han colectado 
flores femeninas ni semillas, no podemos 
probar esta teoría por lo que permane­
cerán en Dioscorea hasta que se com­
pruebe si sus semillas carecen de alas.

ENGLISH SUMMARY

On a field trip from Chilpancingo, State of 
Guerrero, to Petlalcingo, State of Puebla, and 
near the village of Tlapa, on a flat calcareous 
mesa, a small vine was found that proved to be 
a new species of the genus Nanarepenta of the 
family Dioscoreaceae.

The genus Nanarepenta Matuda differs from 
the genus Dioscorea in having wingless seeds. 
The first species ascribed to the genus, and its 
type species, was Nanarepenta tolucana Matuda 
(An. Inst. Biol. Mex. 32: 143-147. 1961). Nana­
repenta guerrerensis, the new species here de­
scribed, is the second entity of the genus. It 
resembles N. tolucana but it has a much longer 
rhizome, the plant is about six times longer and 
the leaves are deeply cordate with the sinus 
broadly campanulate and the vein of the basal 
sinus is longer denuded.

In Michoacan and Jalisco there are other two 
small species of Dioscoreaceae that might belong 
to the genus, but the femen in flowers and the 
seeds have not been seen: Dioscorea minima and 
Dioscorea multinervis. If, as the author guesses, 
they would have wingless seeds, they should be 
transferred to Nanarepenta.

The description of the species may easily be 
followed in the Spanish Text.
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Fig. 41.—Tillandsia multicaulis, ejemplar cultivado. (Fot. 
Beutelspacher).

La Sociedad Mexicana de Cactología acaba de editar su primera publicación 
de Difusión Cultural titulada Guía Botánica de Cactáceas y otras Suculentas del 
Valle de Tehuacán, preparada por el Dr. Jorge Meyrán, con 54 páginas y 35 foto­
grafías, 9 de ellas en color. El precio es de $25.00.

The Sociedad Mexicana de Cactología has just finished its first Publication 
for Cultural Spreading, a Botanical Guide to the Valley of Tehuacán, covering 
especially the Cacti and other Succulents, writen by Dr. Jorge Meyrán, English 
version by Dudley B. Gold, with 54 pages and 35 photos, 9 of them in colour. Price 
$2.00 Dlls.


